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Objetivos 

• Conocer cómo se incrementó la contraofensiva del aparato represivo y cuál fue la 
respuesta del FSLN. 

• Describir las condiciones políticas que surgieron al momento de la ofensiva de octubre. 

• Destacar los factores políticos y sociales que incidieron para lograr las condiciones idóneas 
que llevaron al triunfo de la Revolución Popular Sandinista en julio 1979.
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“Incluso, con Carlos hablamos de que había que pasar a un tipo de lucha, donde el Pueblo no 
siguiera viendo al Frente como algo allá, heroico, dando la batalla, luchando, imaginándose que 
el Frente estaba ganando batallas que no ganaba. O sea, el Pueblo como observador, colaborador 
en las Ciudades, colaborador en el Campo también, pero no era sujeto de la lucha.

Y dijimos nosotros, tenemos que ir a la Insurrección, yendo a la Insurrección entonces el Pueblo se 
va a convertir en su Liberador, no va a estar esperando que lo liberen, sino que el Pueblo va a ser 
un Combatiente que va a luchar. ¿Esto qué significaba?

Significaba tomar la decisión de salir de la montaña, formar Unidades de Combate y lanzarnos 
a tomar los Cuarteles de la Guardia Somocista, y tomando los Cuarteles tener ya Compañer@s 
entrenad@s en el manejo de las armas, para que al tomar los Cuarteles ellos también tomaran 
las armas de los Guardias y creciera de esa manera el Ejército del Pueblo, pero ya un Ejército del 
Pueblo formado por el Pueblo, y no un Ejército allá dando la batalla en condiciones difíciles. 

[…]Primera vez en la Historia del Frente Sandinista que estábamos atacando Cuarteles y tomando 
Cuarteles y recuperando armas e incorporando más Compañeros al combate con esas armas, 
logrando golpear el centro de mando que tenía la Guardia, tomar también los poblados y hacer 
reuniones con los pobladores para explicarles cuál era la estrategia ahora: Que ahora no esperen 
que el Frente los libere, ustedes son el Frente, ustedes son los Combatientes y todos vamos a 
liberar...

[…]Después de la Insurrección de Octubre donde cayó el Cuartel de San Carlos, primera vez que 
el Frente Sandinista se tomaba un Cuartel de la Guardia en una zona que la tenía muy fortificada 
porque era una zona fronteriza; entonces, se fueron multiplicando las Fuerzas y el Pueblo se fue 
incorporando, y cada vez que el Frente entraba a golpear un Cuartel salía la gente a las calles a 
sumarse, a apoyarnos en lo que pudiera, a facilitarles agua, alimentos, a los Combatientes que 
estaban frente a los Cuarteles.

Y eso parecía que era todavía una locura, que era un suicidio, pero no, era una práctica 
insurreccional, donde el Pueblo se iba incorporando, y por eso es la fortaleza de esta Revolución, 
porque esta Revolución contó con miles y miles y miles de Combatientes que permitieron que se 
liberaran todos los Departamentos de nuestro País. Fue el Pueblo liberando al Pueblo, hasta la 
Victoria definitiva el 19 de Julio de 1979.”

Comandante Daniel Ortega, 13 de octubre 2023.

“Estamos aquí para celebrar la invicta Fuerza de un Pueblo que ama y que vence una y otra vez, 
desde el Amor que és el fundamento de todos nuestros Empeños, nuestros Afanes, nuestras 
Glorias y Victorias. [...] Sandino, Carlos, y todos los iluminados Seres que han ofrendado sus Vidas 
por esta Patria Bendita, Potente, Valerosa, Nuestra, y siempre llena de Alegría y Esperanza, ellos 
confirman nuestra Identidad y Sentido de Vida y Milagros...

“Estamos hechos de Vigor y de Gloria, y estamos hechos para la Humanidad”. Rendimos 
Homenaje a nuestro Gran Pueblo nicaragüense, este Pueblo ejemplar que recoge las Antorchas, 
las Banderas y el Amor como premisa heredada, legada por nuestros Héroes Nacionales, de 
tod@s, con tod@s nuestr@s Héroes y Mártires, los Fundadores y Combatientes Heroicos del 
Amor Patrio, inextinguible, del Frente Sandinista de Liberación Nacional, de toda su Militancia, 
de todas las generaciones de Militantes... Y rendimos Homenaje a cada Familia que, en esta 
Nicaragua de Gran Hermandad, son y somos, Orgullo Esencial y Primordial de Tod@s, y con el 
Bien de Tod@s alentamos la creación de Nuevos Tiempos, para más Victorias”. 

Compañera Rosario Murillo, 19 julio 2021.



1. Introducción

La acción del Comando Juan José 
Quezada causó un tremendo impacto a 
nivel nacional e internacional en tanto 
proyectó al FSLN asestándole un fuerte 
golpe a la Dictadura y reafirmando la 
lucha armada como única forma de 
derrumbar al sistema somocista. Sin 
embargo, no se puede obviar la reacción 
violenta del somocismo, que se extendió 
contra las redes de colaboradores y 
las estructuras organizadas del FSLN. 
La represión golpeó a la organización, 
dándose capturas de militantes y 
pérdidas sensibles en combate de 
valiosos cuadros, aunque la misma fue 
también indiscriminada contra distintos 
tipos de opositores a nivel nacional.

Pero la situación creada en estas 
condiciones, no doblegó al pueblo 
nicaragüense y la lucha contra el sistema 
siguió en el marco de la Ley Marcial y 
el Estado de sitio. En el plano interno 
el FSLN pasó a una etapa defensiva y 
de reacomodo, al mismo tiempo en 
que afloraron distintas posiciones entre 
cuadros que planteaban la definición 
de una nueva estrategia y cambios 
de táctica. En tanto, hubo quienes 
defendían la posición tradicional, una 
situación que llevó a que desde fines 
de 1975 hasta 1976, surgieran tres 
tendencias con posiciones alternas, pero 
que no mermaron desde sus posiciones 
la lucha contra el somocismo.

Al mismo tiempo, se empezó a proyectar 
en la coyuntura política un abanico de 
fuerzas políticas y sociales demandando 
el cese de la represión, la eliminación 
del Estado de sitio y la Ley Marcial. El 
somocismo por su parte creyó hacia 1977, 
que había eliminado al sandinismo, pero 
este re apareció a través de la Tendencia 
Insurreccional (TI) en lo que se conoció 
como la Ofensiva de octubre en este 
mismo año.

1975
Surgen las tres tendencias del FSLN.
1976
El 7 de noviembre caen Eduardo Contreras y 
Roberto Huembes. Al día siguiente cae Carlos 
Fonseca.
1977
En octubre, se da la insurrección de San Fabián, 
San Carlos y Masaya. En estas ciudades y 
Managua, caen valiosos cuadros del FSLN, como 
Pedro Aráuz.
1978
El 26 de febrero cae Camilo Ortega Saavedra.
El 15 de julio cae José Benito Escobar.
El 22 de agosto se da el asalto al Palacio Nacional.
El 28 de agosto, se da la Insurrección de los 
muchachos en Matagalpa.
En septiembre se insurreccionan León, 
Chinandega, Estelí, Masaya y Managua. Ofrendan 
su vida valiosos cuadros del FSLN.
1979
El 8 de marzo se firma la unidad del FSLN.
Entre mayo y junio inicia la ofensiva final en los 
distintos frentes de guerra establecidos.
El 16 de julio, Somoza renuncia y abandona el país 
al día siguiente.
El 19 de julio, renuncia el mando de la GN.
El 20 de julio, el pueblo se reúne en Managua 
para celebrar el triunfo de la Revolución Popular 
Sandinista.

Unidad, Insurrección
y Triunfo de la Revolución

Popular Sandinista
(1975-1979)
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La masiva agitación política, que se dio a partir de enero de 1978, en conjunto con la 
incidencia del FSLN, de otras fuerzas políticas y sociales vinieron creando las condiciones 
para jornadas de lucha que a su vez prepararon el camino para la insurrección final en 1979.

En el presente tema vamos a abordar los contenidos de este convulso lapso que dio al traste 
con el aparato de dominación, lo cual abordaremos a partir de las siguientes interrogantes:

• ¿Cómo afectó la represión del Somocismo al pueblo nicaragüense y al FSLN entre los 
años de 1975 y 1977?

• ¿Cómo se explica la división del FSLN en tres tendencias a partir del año de 1975?

• ¿Cómo se pueden avalar las condiciones políticas al momento de la ofensiva de octubre 
de 1977y cuáles fueron sus principales efectos?

• ¿Por qué se dice que la situación de enero de 1978, fue un movimiento catalizador que 
incidió en una profunda crisis política del sistema?

• ¿Como explicaría usted, las jornadas de lucha tales como el asalto al Palacio y la 
insurrección de septiembre?

• ¿Qué factores propiciaron el desencadenamiento de la ofensiva final en 1979?
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2. La contraofensiva del aparato represivo

Los aparatos represivos del régimen apuntaron en distintas direcciones. Una primera 
podría ser liquidar el grupo guerrillero en la montaña; dos la eliminación del apoyo logístico 
destruyendo las redes de colaboradores. La columna “Pablo Úbeda”, cuya formación había 
sido entre 1971 y 1973, estaba integrada en esa época por un poco más de cuarenta hombres 
y mujeres. La ofensiva de la GN en enero de 1975 tuvo como resultado inmediato la caída 
de Rene Tejada Peralta, (hermano del mártir David Tejada).

Pero la columna guerrillera pasa a la ofensiva lanzando ataques contra los cuarteles de la 
GN de Waslala y Río Blanco, causándole bajas a la GN. La suspensión de las operaciones 
ofensivas en los meses siguientes, permitió a la GN cobrar ventaja eliminando las redes 
de colaboradores, capturando y asesinando a centenas de campesinos. Hasta lograr hacia 
1976, aislar a la columna, en Zelaya central y Matagalpa, la que tuvo que resentir la caída de 
cuadros como Jacinto Hernández, Julián Roque Cuadra, Edgard Munguía y Filemón Rivera. 
En Jinotepe la caída de Mauricio Duarte y en febrero de 1976, fue capturado por la OSN y 
sometido a torturas, el Comandante Tomás Borge.

Por otro lado, en las ciudades son capturados y enjuiciados por el Concejo Militar Permanente 
(CMP) centenas de ciudadanos, acusados de colaborar con la guerrilla.

3. La ofensiva de octubre de 1977

A fines del año de 1975, empezaron a aflorar distintas posiciones en lo interno del FSLN. 
Cuadros ligados al trabajo político- organizativo, comenzaron a cuestionar la estrategia y 
práctica de la Guerra Popular Prolongada (GPP), de tener a la montaña como eje central 
de la lucha, considerando entre otras cosas, que se desestimaba el trabajo con los sectores 
productivos y que se sacrificaba este trabajo, para alimentar a la montaña, sin guardar el 
debido equilibrio.

Las discusiones y desacuerdos dieron como resultado el desprendimiento de una treintena 
de militantes, en noviembre de este año. Constituyendo lo que se denominaría la Tendencia 
Proletaria (TP), dirigida por Carlos Roberto Huembes y otros cuadros. Este grupo vino 
adoptando la idea de fundar un partido de carácter marxista, para dirigir y organizar a las 
masas.

En junio de 1976, miembros de la Dirección Nacional, como Eduardo Contreras, Humberto 
y Daniel Ortega Saavedra, apoyados por Leticia Herrera, Camilo Ortega, Germán Pomares 
y otros, al no lograr mediar entre las partes, plantearon su propia propuesta estratégica y 
optaron por constituir la Tendencia Insurreccional (TI).



6

Esta tendencia valoraba dos ejes fundamentales sin desprenderse de la estrategia general 
del sandinismo. Primero que desde 1973 (después del Terremoto) se había producido una 
escisión muy importante en el aparato de dominación, cuando Somoza invade de forma 
desleal los espacios de inversión de la burguesía capitalista, la que fuertemente resentida 
pasó a la oposición. 

Por tanto, consideran que es lícito plantearse una alianza táctica con este sector, además 
de un acercamiento a las organizaciones de izquierda no sandinistas y otros sectores 
progresistas. 

Segundo, que la coyuntura de ese momento demostró que había condiciones políticas por 
medio del incremento de la lucha popular, en sus diferentes dimensiones para trasladar el 
eje de la lucha armada a las ciudades, de cara a impulsar una insurrección general, liderada 
por el sandinismo. 

Mientras tanto, se proyectaba la división en el ambiente estudiantil entre los organismos 
intermedios de la TP y la tendencia Guerra Popular Prolongada (GPP), que pugnaban por 
ganar espacios en los barrios, las universidades y colegios. La TI, además de crear sus redes 
organizativas en los departamentos, impulsó en una primera etapa una alianza con el sector 
juvenil socialista, entre agosto y noviembre de 1976 y posteriormente en 1977 convocó a un 
grupo de empresarios e intelectuales, que tuvo como resultado la conformación del grupo 
de “Los Doce”. Mientras las otras tendencias continuaron según su concepción sus trabajos 
y acciones en los territorios.

Ofensivas de octubre de 1977  
A mediados de 1977, le da un infarto cardiaco al Dictador Somoza Debayle, emergiendo en la cúpula del somocismo, las 
ambiciones personales de relevarlo en caso de su muerte.

La Tendencia Insurreccional (TI) lanzó un ataque contra los cuarteles de la GN en varias ciudades, organizando un 
Gobierno Provisional, encabezado por el Grupo Los Doce en una parte liberada del territorio.

La ofensiva de octubre se inició con el ataque al cuar-
tel GN de San Carlos, Río San Juan y la emboscada 
de San Fabián en la carretera Ocotal-Dipilto.

Le siguió el ataque al cuartel de Masaya el 17 de 
octubre, como culminación de la ofensiva de 
octubre donde ofrendaron su vida valiosos 
cuadros del FSLN, al igual que en algunos 
sectores de la capital.

Las bajas infligidas a la GN demostraron la 
vulnerabilidad del Somocismo. Esto fue un 
estímulo para reafirmar la confianza del 
pueblo en el FSLN.
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En noviembre de 1976, se produjo un golpe duro al Sandinismo, al darse la caída en combate 
del fundador y máximo dirigente del FSLN: Comandante Carlos Fonseca Amador, en una 
emboscada tendida por la G.N. en Zinica, Matagalpa.

El día anterior, en distintos puntos de Managua, como resultado de una infiltración interna, 
fue ubicado y emboscado en Satélite Asososca, el comandante Eduardo Contreras Escobar 
(dirigente de la TI). Mientras en El Dorado, se produjo la caída del comandante Carlos 
Roberto Huembes (dirigente de las TP). Un golpe significativo a las estructuras de cada una 
de las tendencias del FSLN y del sandinismo en general.

A mediados de 1977, se dio una anomalía cuando le dio un infarto cardiaco al dictador, 
Somoza Debayle, en el proceso de tratamiento, emergieron en la cúpula del somocismo, 
las ambiciones de personeros que pretendían el relevo personal del dictador, en caso de su 
fallecimiento. La misma embajada norteamericana tomó cartas en el asunto y se reunió 
con líderes del conservatismo, para preparar un posible relevo que conservara intacto el 
sistema. Una situación que llevó a contradicciones entre los personeros y el enfermo que 
una vez convaleciente procedió a hacer destituciones de cargos en el PLN y el Estado. Fue 
entonces que la TI tomó la audaz decisión de lanzar un ataque contra los cuarteles de la 
G.N en las ciudades y organizar un Gobierno Provisional, encabezado por el grupo de “Los 
Doce”, en una parte liberada del territorio. Era la oportunidad de pasar a la ofensiva con los 
recursos de los que se disponían.

Esta fue la llamada ofensiva de octubre, que se inició con el ataque al cuartel de la G.N. 
de San Carlos, Río San Juan y la emboscada de San Fabián en la carretera Ocotal-Dipilto, 
los días 12 y 13 de octubre. En ambos casos, las bajas de la G.N. fueron numerosas, con un 
mínimo de bajas por parte del FSLN. Esta situación causó un gran impacto, porque días 
atrás, en el mes de septiembre, el dictador, considerando que había eliminado al FSLN, 
había suspendido el Estado de sitio y la Ley Marcial, razón por la cual, la prensa nacional y 
extranjera, le dio gran cobertura a los hechos.

Pero lo más sorprendente, fue el ataque al cuartel de la G.N. de Masaya, ocurrido el día 17 del 
mismo mes, combinado con una emboscada de contención en el KM.13 y medio, dándose 
combates casi al mismo tiempo en dos lugares. El ataque al cuartel de la G.N., coincidió 
con operativos de la Oficina de Seguridad Nacional (OSN), contra casas de seguridad de la 
GPP, en “Los Altos” de Masaya y en Managua. Razón por la cual, el estallido de tiroteos en 
distintas partes, dio la impresión de un estado de guerra generalizado. Muchas empresas, 
colegios y oficinas cerraron sus puertas, ante este estado de cosas.

El ataque al Cuartel de Masaya, como culminación de la ofensiva de octubre fue de mayor 
impacto que los anteriores, en tanto se fue a escasos 29 kilómetros de la capital, el centro 
de poder del sistema. Las bajas infligidas a la G.N., demostraron la vulnerabilidad del 
Somocismo, en su sostén principal, la población temerosa y ultrajada por este aparato 
represivo vio con sus propios ojos que a los odiosos guardias también le entraban las balas. 
Esto fue un estímulo, para que en lo adelante, el FSLN no fuera sólo visto con simpatía, 
sino también con confianza por parte de la población, que habría de volcarse apoyando a 
su vanguardia en las jornadas que se avecinaban.
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Por supuesto que tuvo costos muy elevados para el FSLN. El mismo 17 de octubre de 1977, 
cayeron en combate valiosos compañeros, como el comandante Pedro Arauz Palacios, en 
Tipitapa, después de una violenta persecución desde su casa de seguridad en “Los Altos”. 
En Managua cayeron en combate Martha Angélica Quezada, Genoveva Rodríguez, Róger 
Langrand y Carlos Arroyo Pineda. En los combates de Masaya y el Km.13 entregaron su 
vida Israel Lewites, Juan Carlos Herrera, Francisco Castellón Peinado, Manuel Sánchez 
García y los dos hermanos López Porras.

4. Reorganización de la oposición en 1978 y la Insurrección Final 

Paralelo a estos acontecimientos se venía realizando una intensa actividad política 
desde distintos ángulos. En el mismo mes de octubre el grupo de “Los Doce”, quienes no 
pudieron cumplir el plan inicial, pero decidieron seguir unidos, hicieron un llamado a un 
Diálogo Nacional de todas las fuerzas políticas y sociales, para encontrar una salida política 
al estado de cosas que vivía el país. Pero que esta debería contar con la presencia del FSLN.

Sobre la base de esta propuesta surgieron distintas iniciativas, sobre todo desde la derecha 
opositora que inició un nuevo reagrupamiento en el Frente Amplio Opositor (FAO), 
que incluyó a la UDEL a algunas fracciones del Partido Conservador y la fracción de la 
derecha socialcristiana. Ellos apoyaron con entusiasmo una mesa de diálogo, que incluía 
a todas las fuerzas políticas 
y a representantes del 
somocismo y una Comisión 
Mediadora Internacional.

Por otro lado, se inició un 
proceso unitario de las 
fuerzas políticas y sociales 
de izquierda que incluía a 
organismos intermedios 
y frentes de masas de las 
tendencias del FSLN, del PSN 
y del PC de N, en el llamado 
Comité Pro-liberación de 
los Reos Políticos. Estas 
agrupaciones pusieron 
sus objeciones, cuando no 
declararon su rechazo al 
Diálogo Nacional. El grupo 
de “Los Doce”, devenido en 
una representación política 
de la TI, aclaró a través 
de un comunicado que en 
ningún momento se estaba 
pensando en un diálogo con 
el somocismo, sino de las 
demás fuerzas vivas de la 
nación.

Acciones guerrilleras de 1978 
La Tendencia Insurreccional lleva a cabo el ataque y toma de Granada 
y Rivas en febrero, la columna del Frente Norte ataca el 
campamento antiguerrillero GN de Santa Clara, mientras otras 
unidades atacan los cuarteles de Mozonte y El Rosario.

La nueva situación, obliga a la Tendencia Proletaria a preparar sus 
propios instrumentos en la lucha armada, conformando los 
Comandos Revolucionarios del Pueblo (CRP), principalmente en los 
barrios de la Carretera Norte.

El 19 de febrero estalló la insurrección popular de la comunidad 
indígena de Monimbó. La población 
logra controlar a la GN durante varios 
días, haciendo uso de armas 
artesanales y de cacería.

El 26 de febrero la GN lanza 500 
efectivos bien armados de 
la EEBI, apoyados por 
aire. En medio de los 
combates en el área 
de Sabogales, cae el 
C o m a n d a n t e 
Camilo Ortega 
Saavedra, junto a 
los combatientes 
Arnoldo Quant y 
Moisés Rivera.
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En tanto se vivía un estado de agitación que tuvo su continuidad en los meses de noviembre 
y diciembre de este año. Se ejecutaron huelgas, movilizaciones estudiantiles, tomas de 
iglesias en los barrios de Managua y cabeceras departamentales. La UDEL continuó con 
sus mítines departamentales.

El 10 de enero de 1978, fuerzas paramilitares ligadas al somocismo, asesinaron en horas de 
la mañana a Pedro Joaquín Chamorro Cardenal. Esto dio pie a una masiva movilización de 
miles de personas, quienes convirtieron los funerales de Chamorro, en una protesta contra 
el somocismo, señalando al mismo dictador como autor intelectual del crimen. La noche 
de la vela en la carretera norte, las masas enardecidas, carentes de dirección política, 
incendiaron negocios y empresas de reconocidos somocistas, como Plasmaféresis, el 
Porvenir, La Chontal, etc. Fueron tres días de masivas protestas, que se extendieron a 
los departamentos. La composición de las marchas era de lo más heterogénea, lo que se 
proyectaba en la variedad de consignas desde vivas al Partido Conservador, hasta vivas al 
Frente Sandinista. 

Como respuesta a esta situación, la empresa privada a través del COSIP (después COSEP), 
los partidos de la derecha, organizaron un Comité Nacional de Huelga y declaran el 22 de 
enero, la paralización de las actividades laborales. Cinco días después, exigen la renuncia 
de Somoza. El día 6 de febrero, ante presiones de la embajada norteamericana y sintiendo 
que la situación se les iba de las manos, finalizaron el paro. Las distintas tendencias del 
FSLN y otras fuerzas de izquierda, con amplia influencia en las organizaciones laborales, 
apoyaron el paro, pero exigieron entre otras cosas, que este fuera un paro activo.

4.1 - El FSLN de nuevo a la ofensiva y la insurrección de Monimbó 

En esta nueva situación, la TI toma la decisión de actuar para no disminuir el auge combativo 
de enero. De esta manera se produjo el ataque y toma de las ciudades de Granada y Rivas, 
los días 2 y 3 de febrero, mientras que la columna del Frente Norte, encabezada por Daniel 
Ortega y German Pomares El Danto, ataca el campamento antiguerrillero de la G.N. de 
Santa Clara, mientras otras unidades atacan los cuarteles de Mozonte y El Rosario. Cabe 
destacar, que la actividad insurreccional desde octubre, les quitó presión a los remanentes 
de la Columna Pablo Úbeda en el norte. Porque la G.N. se vio obligada a trasladar gran 
parte sus contingentes al Pacífico. De esta manera la GPP restablece los contactos del 
norte con las estructuras del interior. La nueva situación, también obliga a la TP a preparar 
sus propios instrumentos en la lucha armada, conformando los Comandos Revolucionarios 
del Pueblo (CRP), principalmente en los barrios de la Carretera Norte. Quienes, realizaron 
acciones de propaganda armada y recuperación de armas.

El 19 de febrero, estalló la Insurrección Popular de la comunidad indígena de Monimbó. 
La población logra mantener a raya a la G.N. durante varios días, haciendo uso de armas 
artesanales y de cacería. Allí fue donde surgieron los morteros y cañones de bombas de 
mecate y la popular bomba de contacto. 
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El día 26 de febrero, la 
G.N. lanza 500 efectivos 
bien armados de la EEBI, 
apoyados por aire, en medio 
de los combates en el área de 
Sabogales, cae el Comandante 
Camilo Ortega Saavedra, junto 
a los combatientes, Arnoldo 
Quant y Moisés Rivera, quienes 
se habían integrado a la 
insurrección, para imprimirle 
organización militar por parte 
del FSLN. Los combatientes 
indígenas se repliegan, mientras 
la EEBI ejecuta masacres sobre 
la población civil, como la de los 

mismos Sabogales. Pero 
también, el FSLN propina 
golpes contundentes, tal 
como se dio en marzo, con 
la ejecución del General 
Reinaldo Pérez Vega. Este 
fue un golpe duro al Ejército 
Somocista por su condición 
de GN-1.

En el lapso que va desde 
marzo a agosto de 1978, en 
el campo internacional, se 

consolidan las relaciones con políticos, presidentes e intelectuales de América Latina, como 
Rodrigo Carazo Odio de Costa Rica, Carlos Andrés Pérez de Venezuela, el General Omar 
Torrijos de Panamá y se mantuvieron las relaciones fraternas con Cuba. Esta relación fue 
determinante para el acopio de armas, entrenamiento de combatientes y demás recursos.

En lo interno se constituye el Movimiento Pueblo Unido (MPU) que aglutinó a 23 
organizaciones políticas y sociales de la izquierda nicaragüense, que provenían de los 
frentes de masas y organismos intermedios de las tres tendencias del FSLN, del PC de N 
y del PSN. Por estos días se establecen los primeros contactos entre los dirigentes de las 
tendencias.

La represión se agudiza en todo el país, patrullas G.N. disparan contra las manifestaciones, 
fuerzas paramilitares, asesinan a militantes del FSLN. El 15 de julio de 1978 es asesinado en 
las calles de Estelí, el Comandante José Benito Escobar.

Entre marzo y agosto de 1978, se consolidan las relaciones con 
políticos, presidentes e intelectuales de América Latina, entre 
ellas el General Omar Torrijos de Panamá.

Se mantuvieron las relaciones fraternas con Cuba, 
determinantes para el acopio de armas, entrenamiento de 
combatientes y demás recursos.

En lo interno, se constituye el 
Movimiento Pueblo Unido 
(MPU) que aglutinó a 
organizaciones que 
provenían de los frentes 
de masas y organismos 
intermedios del FSLN, 
del PC de N y del 
PSN.

La represión se agudiza 
en todo el país. El 15 de 
julio de 1978 es asesinado 
en las calles de Estelí, el 
Comandante José Benito 
Escobar.

Relaciones internacionales 
y Movimiento Pueblo Unido



4.2 - El Asalto al Palacio y la Insurrección de Septiembre

El 22 de agosto se produjo una acción de gran relevancia, cuando el Comando “Rigoberto 
López Pérez”, con 25 combatientes al mando de Edén Pastora, se toman el Palacio Nacional 
y toman como rehenes a diputados y altos funcionarios del gobierno, en la denominada 
Operación “Muerte al Somocismo” o popularmente conocida como Operación “Chanchera”, 
en referencia a los diputados somocistas. Vuelve a servir de mediador el Obispo Obando y 
Bravo. 

Tras tensas negociaciones, en medio de intentos que realiza la G.N. contra las posiciones 
guerrilleras, Somoza por fin cedió a las principales demandas como fueron la liberación de 
todos los presos políticos, la publicación de un comunicado denunciando los crímenes de 
la dictadura. Los prisioneros liberados, los garantes y los integrantes del comando llegan 
a ciudad de Panamá en dos aviones. A lo largo del trayecto al Aeropuerto Internacional, se 
aglomeran miles de personas, quienes lanzan vivas al Frente Sandinista.

El Asalto al Palacio fue visto como un detonante para desatar la insurrección en las 
principales ciudades cabeceras y potenciar la combatividad del pueblo, que el 25 de agosto 
se fue a la huelga general, bajo la dirección del MPU y el FAO. El 28 de agosto se da la 
Insurrección de los Muchachos, en Matagalpa, liderada por jóvenes, en su mayoría armados 
con armas de bajo calibre y guiados por la consigna de “¡Basta ya de tanta represión y 
muerte!”. En el día 9 septiembre, la Insurrección inició a las 6.00 p.m., contra los cuarteles 
de la G.N. de León, Chinandega, Estelí, Masaya y las principales secciones de policía de 
Managua, fueron blanco de acciones coordinadas de combatientes. Se dieron, además, 
ataques al puesto de Peñas Blancas, en la Frontera Sur. Las poblaciones de estas ciudades, 
se sumaron apoyando a los comandos con suministro de alimentos y medicinas. 

Asalto al Palacio
Operación “Muerte al Somocismo”

El 22 de agosto de 1978, el Comando “Rigoberto López Pérez”, con 25 combatientes al mando de Edén Pastora, 
se toman el Palacio Nacional y toman como rehenes a diputados y altos funcionarios del gobierno.

Tras tensas negociaciones, en medio de intentos que realiza la GN contra las posiciones guerrilleras, Somoza 
por fin cedió a las principales demandas:

 Liberación de todos los presos políticos
 Publicación de un comunicado denunciando los crímenes de la Dictadura

Los prisioneros liberados, los 
garantes y los integrantes 
del comando llegan a ciudad 
de Panamá en dos aviones.

A lo largo del trayecto al 
Aeropuerto internacional, 
se aglomeran miles de 
personas quienes lanzan 
vivas al Frente Sandinista.



El control de la G.N. se redujo a sus cuarteles. Mientras los guerrilleros controlaban los 
alrededores, centenares de jóvenes se integraron a las columnas guerrilleras. La G.N. desató 
brutales bombardeos causando miles de bajas en la población civil y una vasta destrucción 
de los centros de las ciudades. El mando insurreccional, dio la orden de repliegue, para 
proteger a la población y ante el agotamiento de las municiones. Sucesivamente se vinieron 
retirando, en orden los destacamentos, de todas las ciudades a partir del 15 de este mes. El 
día 22 de septiembre, los últimos en replegarse fueron los combatientes de Estelí, dirigidos 
por Francisco Rivera Quintero, más conocido como “El Zorro”.

La Insurrección de Septiembre fue toda una escuela para preparar la Insurrección Final 
en meses posteriores. Por supuesto que no sólo tuvo costos para la población civil, en los 
combates perecieron nuevos y valiosos cuadros, como Tito Castillo, en León, César Amador 
Kuhl y Gustavo Argüello, veteranos combatientes desde los tiempos de Juventud Patriótica, 
como Teodoro López en Estelí y Francisco Fuertes en Managua. En Masaya cayeron en 
combate el Comandante Ulises Tapia Roa y Facundo Picado, entre otros cuadros valiosos 
del FSLN.

La insurrección fue, además, un nutriente esencial para las columnas del FSLN, listos para 
continuar la creciente acción insurreccional. En Estelí, se inició con 37 insurrectos y se 
retiraron más de 300 combatientes. Es importante destacar que, aunque la insurrección 
fue organizada y dirigida por los insurreccionales, a la misma se sumaron combatientes de 
las demás tendencias.

El 25 de agosto se fue a la huelga general bajo la dirección del MPU y el FAO. El 28 de agosto se da la 
“Insurrección de los muchachos” liderada por jóvenes ligeramente armados en Matagalpa.

El 9 de septiembre, inició la insurrección contra los cuarteles GN de León, Chinandega, Estelí, Masaya, Peñas 
Blancas y las principales secciones de policía de Managua.

El control de la GN se redujo a sus cuarteles. 
Centenares de jóvenes se integraron a las 

columnas guerrilleras. La GN desató 
brutales bombardeos causando miles de 

bajas civiles y una vasta destrucción de 
las ciudades. 

Se dio la orden de repliegue para no 
seguir sacrificando a la población y 
ante el agotamiento de las 
municiones.

Es importante destacar, que, 
aunque la insurrección de 
septiembre fue organizada y 
dirigida por los insurreccionales, a la 
misma se sumaron combatientes de 
las demás tendencias.

Huelga general e Insurrecciones 
de Agosto y Septiembre de 1978
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En el proceso de hostigamientos por parte del Frente Sur Benjamín Zeledón, el 11 de 
diciembre de 1978, se tuvo que lamentar la caída en combate del Padre español Gaspar 
García Laviana, quien representaba tanto la participación militante de sacerdotes 
identificados con la Teología de la Liberación, como el internacionalismo revolucionario.

4.3 - Rumbo a la Ofensiva Final

Entre septiembre de 1978 y mayo de 1979, se produjeron, entre otros acontecimientos, 
los siguientes: Intentos de las fuerzas de la derecha local en contubernio con la embajada 
americana, de lograr la llamada mediación, con garantes internacionales, para lograr 
una transacción pacífica que permitiera establecer un “Somocismo sin Somoza”. De aquí 
devino la propuesta de realizar un plebiscito.

Los círculos de poder de los EE.UU. a través de sus embajadores y enviados especiales, 
trataron hasta julio de 1979, de preservar sus intereses económicos y geoestratégicos, 
por medio de una fórmula que dejara intacto el “statu quo” del somocismo. Para lo cual 
introdujo salidas utilizando a organismos internacionales, como la OEA, así como a las 
organizaciones políticas de la derecha local, como la alianza FAO.

Al fallar la mediación, se empecinaron en impedir un derrocamiento de la dictadura 
vanguardizado por el FSLN. El Secretario de Estado Cyrus Vance, llevó al seno de la OEA la 
propuesta de intervenir con una fuerza de paz, en plena Insurrección Final. Una moción que 
fue derrotada en el plenario de la OEA. Días después con el embajador Laurence Pezzullo, 

trataron de que, con la 
renuncia de Somoza, se 
lograra un acuerdo para 
que se estableciera una 
paridad militar entre la 
G.N. y el sandinismo, en 
un nuevo gobierno. 

A través de la alianza del 
MPU, se constituyeron 
los Comités de 
Defensa Civil (CDC), 
determinantes para 
los preparativos 
insurreccionales, para 
garantizar la logística 
de los frentes de 
guerra, además de 
la propia seguridad 
de los pobladores en 
las áreas afectadas 
por los combates. 
Posteriormente, estos 
pasarían a ser los 

Rumbo a la Ofensiva Final 
Entre septiembre de 1978 y mayo de 1979, se produjeron intentos de 
las fuerzas de la derecha local junto a la embajada americana de 
establecer la transición a un “Somocismo sin Somoza”.

Al fallar la mediación, se empecinaron en 
impedir un derrocamiento de la Dictadura 
vanguardizado por el FSLN.

Trataron de que, con la renuncia de 
Somoza, se lograra un acuerdo para 
que se estableciera una paridad 
militar ente la GN y el sandinismo 
en un nuevo gobierno. Este intento 
también falló.

A través de la alianza del MPU, se 
constituyeron los Comités  de Defensa 
Civil (CDC) determinantes para los 
preparativos insurreccionales, para 
garantizar la logística de los frentes de 
guerra, además de la propia seguridad 
de los pobladores en las áreas 
afectadas por los combates.



Comités de Defensa Sandinista. Estuvieron integrados, desde sus inicios por trabajadores, 
estudiantes, jóvenes de ambos sexos, etcétera. En su mayoría, provenientes de las mismas 
organizaciones integrantes del MPU.

5. La unidad sandinista e insurrección final de 1979

En febrero de este año, se iniciaron las reuniones y contactos para reunificar las tendencias 
del FSLN, hasta que el 8 de marzo, en San José, C.R, se dio a conocer la reunificación de las 
tres tendencias, constituyendo una Dirección Nacional Conjunta. Por los insurreccionales: 
Víctor Tirado López, Daniel y Humberto Ortega Saavedra; Por la GPP: Bayardo Arce, Henry 
Ruiz y Tomás Borge; Y por los proletarios: Jaime Wheelock Román, Luis Carrión y Carlos 
Núñez.

Una vez lograda la unidad, se pasaron a hacer las coordinaciones para pasar a la Ofensiva 
Final, la cual se implementaría, por medio de los frentes de guerra establecidos: Frente 
Sur Benjamín Zeledón, Frente Norte Carlos Fonseca, Frente Interno Camilo Ortega, Frente 
Occidental Rigoberto López Pérez, Frente Oriental Ulises Tapia, Frente Suroriental Roberto 
Huembes. En cada uno de los cuales habría un Estado Mayor conjunto, en la cual cada 
tendencia estará representada.

En abril de 1978, se produjo la segunda toma de Estelí, por una columna al mando del 
Comandante Francisco Rivera “El Zorro”, logrando mantener a raya a la GN reducida en 
su cuartel. Pero la GN concentró sus fuerzas élites sobre Estelí, con Rivera a la cabeza de 
centenares de combatientes logró burlar el triple cerco del enemigo y retirarse hacia el 
área montañosa. Se tuvo que lamentar la muerte del veterano revolucionario y medico Dr. 
Alejandro Dávila Bolaños.

El 8 de marzo, se dio a conocer reunificación de las tres 
tendencias del FSLN y la conformación de una Dirección Nacional 
Conjunta.

Se coordinó la ofensiva final mediante los frentes de guerra: Frente Sur Benjamín Zeledón
Frente Norte Carlos Fonseca
Frente Interno Camilo Ortega
Frente Occidental Rigoberto López Pérez
Frente Oriental Ulises Tapia
Frente Suroriental Roberto Huembes

La ofensiva final inició el 28 de mayo en El Naranjo. Le 
siguió Chinandega, León, Jinotepe y Masaya. La 

huelga general comenzó el 4 de junio y la 
insurrección en Managua los días 9 y 10 de junio.

Son sitiados los cuarteles en Estelí, Matagalpa, Ocotal y 
Jinotega. Entre el 27 y 28 de junio, se produjo El 

Repliegue Táctico hacia Masaya, y posteriormente la 
ofensiva en Carazo.

En julio, se liberan León y Estelí. La liberación 
avanza desde El Rama en dirección Boaco y  

Chontales; en Granada se rinde el mando GN.

Unidad Sandinista y Ofensiva Final



15

La Ofensiva Final la inició el 28 de mayo el Frente Sur, en el borde fronterizo de El Naranjo, 
y en la ciudad de Rivas se inicia el día 29. Los frentes, vienen integrándose de manera 
sucesiva en cada territorio con el objetivo de que no concentren sus fuerzas sobre una 
plaza, sino que se vayan dispersando.

El Frente Occidental, inició sus acciones el 31 de mayo en Chinandega y el 7 de junio en 
León, en Jinotepe y Masaya se iniciaron las hostilidades los días 5 y 6, respectivamente. La 
huelga general comenzó el 4 de junio y la insurrección estalla en Managua los días 9 y 10 de 
junio. El Frente Norte pasa a la ofensiva sitiando los cuarteles en Estelí, Matagalpa, Ocotal 
y Jinotega mientras unidades guerrilleras accionan contra los cuarteles y guarniciones 
rurales. El 24 de junio cae el cuartel de Masaya y los guardias se refugian en la fortaleza de 
El Coyotepe.

Entre el 27 y 28 de junio, se produjo “El Repliegue hacia Masaya”, miles de personas entre 
combatientes y población civil, reforzaron Masaya y procedieron a tomar la INCA y pasar 
en los días siguientes a la ofensiva en Carazo.

El panorama era sombrío para el somocismo, en los inicios de julio los cuarteles de la G.N. 
de León, son ocupados y León, es declarada territorio libre el 9 de julio; el 16 de julio tras 
una tenaz resistencia de 32 días cae el cuartel de Estelí. El Frente Suroriental avanza desde 
El Rama, en dirección Boaco-Chontales; en Granada se rinde el Coronel Francisco Fajardo.

Durante los combates se tuvo que lamentar la muerte de valiosos compañeros como 
el comandante Germán Pomares en Jinotega; la del conocido dirigente estudiantil y 
comandante Francisco Meza Rojas, asesinado en la Carretera Norte; la del conocido 
periodista y Comisario Militar del PSN, Álvaro Montoya Lara, en los combates del Frente 
Sur. 

Montoya integró sus cuadros militares al FSLN, en contraste con el jefe de la fracción 
derechista del PSN Luis Sánchez, quien aliado a la derecha reaccionaria estuvo hasta el 
final apoyando el Plebiscito y la Mediación.

6. El triunfo revolucionario del 19 de julio de 1979

El 11 de julio, el enviado estadounidense Bowdler, consensa con miembros de la D.N. 
y miembros de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, un plan de transición 
en Puntarenas Costa Rica, que permitiría entre otras cosas, la renuncia de Somoza; el 
establecimiento de un gobierno transitorio y este debería ordenar a la G.N. el cese de 
hostilidades y su concentración en los cuarteles; el Ejército Sandinista haría el cese al fuego; 
los soldados y oficiales de la G.N., no comprometidos en crímenes, podían ser miembros 
del nuevo Ejército o retirarse a la vida civil.

Sin embargo, en los días siguientes se dieron situaciones inesperadas para los protagonistas. 
El día 16 se dio la renuncia de Somoza; pero al día siguiente su sucesor Francisco Urcuyo 
Maliaños reitera, en su discurso inaugural, que se mantendrá en el poder hasta 1982 y llama 
al FSLN a deponer las armas. Por su parte, el General Federico Mejía, insistió a los altos 
mandos de la G.N., que continuarían la lucha.



16

Ante esta situación la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional, integrada por el 
Comandante Daniel Ortega, Violeta Barrios, Alfonso Robelo, Sergio Ramírez y Moisés 
Hassan, se trasladaron a León el 17 de julio, para darle legitimidad al gobierno.

Además, la Dirección Nacional, desde su centro de mando en Costa Rica (Palo Alto), a 
través de Humberto Ortega, ordena a los jefes de los frentes militares avanzar hacia 
Managua, desde las direcciones correspondientes, mientras se mantiene hasta el 18 de 
julio una comunicación radial con Mejía, para que llame a las tropas de la G.N. a rendirse 
a las fuerzas guerrilleras, para evitar una confrontación que costaría muchas vidas. No 
puede haber paridad de fuerzas, en tanto la G.N. sólo conserva Managua, el casco central 
de Rivas y parte de Chinandega y los acuerdos de Puntarenas ya no son posibles, porque 
había perdido su condición, con las declaraciones de Urcuyo.

Mejía renuncia en la mañana del 19, entregando el mando al Coronel Fulgencio Largaespada 
y opta al igual que Urcuyo por salir abruptamente del país. Mientras se ha venido 
produciendo la deserción y desbande en masa de los soldados y oficiales de la G.N., ellos 
botaban sus uniformes y armas y buscaban la salida del país por diversos medios. Mientras 
que el mismo día 19, una caravana de vehículos en las que viene el Frente Occidental, entra 
a Managua y toma posesión del Búnker de Somoza. 

Sucesivamente, comienzan a ingresar, los demás frentes de guerra con sus contingentes. 
Al día siguiente, 20 de julio, la Dirección Nacional conjunta, convocó a una concentración 
popular en la Plaza de la República, que pasaría a llamarse desde entonces “Plaza de la 
Revolución”. Un capítulo obscuro de la historia de Nicaragua, entraba en cierre y emergía 
con toda su amplitud, la Revolución Popular Sandinista (RPS).
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7. Conclusiones

A manera de conclusión reafirmamos los siguientes elementos:

• Las diferencias en concepciones y tácticas, no deben de verse como tabúes, han existido 
y han sido parte de todos los movimientos revolucionarios equidistantes en el mundo y 
Nicaragua, no fue una excepción. Lo más importante, fue que se aprendió de esas y de 
la propia experiencia para superarlos dentro del mismo quehacer revolucionario, para 
replantearse dentro de nuevas condiciones, la unidad de estrategias y tácticas correctas.

• La ofensiva de octubre fue un elemento catalizador en medio de la crisis del aparato de 
poder, logrando un rotundo éxito al llevar la guerra revolucionaria a las ciudades. Situación 
que pudo ser aprovechada tras los sucesos de enero de 1978, para que en medio de la 
profundización de la crisis del somocismo, se pasara a lo que podríamos llamar una vasta 
ofensiva en el terreno político y militar, que debilitó moral y políticamente al sistema 
somocista. 

• En el triunfo revolucionario de 1979, intervinieron ante todo la madurez de las 
condiciones subjetivas, como resultado de la constancia que tuvieron distintos actores 
políticos y sociales, quienes desde distintas formas organizativas (sindicales estudiantiles, 
femeniles, artísticas, comunales, etcétera) aportaron en el desarrollo de la conciencia 
social, oponiéndose desde sus trincheras a las manipulaciones del sistema. Ellos -quizás sin 
pretenderlo- constituyeron las semillas para que otras formas de lucha como la violencia 
armada revolucionaria tomaran el debido impulso.

• No se pueden ignorar en esta etapa, el rol que jugaron literatos, poetas cantores y 
artistas, quienes con sus voces y actuaciones, pusieron en evidencia el carácter represivo y 
explotador del sistema.

• Las personalidades juegan un rol fundamental en la dirección de los procesos, pero 
los triunfos revolucionarios, solo pueden ser posibles cuando tras ellos, existe un vasto 
movimiento social, capaz de estremecer al mismo sistema, el dirigente puede ser muy 
capaz, pero debe estar dentro de estas condiciones. El movimiento viene creciendo 
paulatinamente y puede ser que una chispa despierte esa rebeldía masiva y si existe una 
vanguardia capaz de colocarse a la cabeza no hay fuerza que la detenga. De esta manera 
pueden explicarse las condiciones que siguieron a enero de 1978 hasta desembocar en el 
triunfo de julio de 1979.
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